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UN ÁGUILA VOLÓ SOBRL PAMOS i ¡ » ¿ * ¡ ¡ 
Kiotia {te la Uuvla.tomo un yotau-
>'() bautismo <ie ansias. Fundido 
•au espíritu entre los (neyos moia-
'fi()<í de la tempestad, ha de ^n* 
iíj renovadas las ñores violentas 
Lc- la san»», donde Inician su 

. temblor de vMa las raices del 
Apocalipsis con sus c&tallos' des-
bLcauos de crines de serpientes, 
Con sus trompetas y sus rojtís 
liraiíones; de sus epístolas, de su 
Kvuntjciio. fie la llama do su pa
labra que encenderá en amor al 
mundo.., 

c»iw.'nzaba a escurnarsc subre 
rétulos el batir de alas de un 
a^uJa aiiL;usta y auiversal. 

' \Glnte slgloH dfspvei. san .luán 
vuelve a recobrar sus espejj^ de 
ttiua, tWra veit el nur. .Xbie €ar-
tai;eit4 las rosas oe sus colinas a 

' lo3 cielos de transparencias diau-
i.as y sus calles :;uben y de de-
rranian por csus caueras tie tié' 

. rra con olor a tacos, jarcian, máih 
tiles, y el o(r̂ > arotña mollar que 
m viene del costado del campo 
con el almemjro, la balsa y t\ 

• iñoUuu con las palomas de siu 
' ocho Velas. 
' Torna ac4Ui a ser Joven el após
tol. Su figura es la esptya more
na de los cbas de la Pasión. La in
vención el simulacro es sen* 
enlámenle portentosa; viste San 

DitNilo de Goiizálcí de la C ru-/, .'ipl>r>j ul celebre cuadro 
• %tle Dotei lOaicria HUÍ) 

hAE de palmos. Egeu 11-
Pso, desnudo; su piel on-
I dula y tiembla bajo el 
kpan de lumbre del MU, 

run palpUacióti de tur-
so, de entraBas, de vida podero
sa de. tnar. Vn anciano lo recu-
filia en su mirada, y el vuelo de 
una gaviota de alas blandas de 
paños se duplicaba en las gotas 
de espejo de e^os ojos cansados 
y tristes. 

Brotaron dos sombras fie las 
arenas y aparecieron, súbitos, dos 
hombres de cráneo rapado y gran 
!de, de tronco tostado, niaclao. 
Trabajadores de las minas de 
Palmos. Hablaron las dos sonit-
bras. 

—Í:S« que m ra al mar es Juan, 
Üonilclano, con sus diosas de 
mármol, entre layos y rosas, tu
vo miedo de la palabra de "el 
Te61oeo". Yo vi hervir el aceite 
de su martirio. Juan salló como 
de un baño de delicias. 
—-V ahora ha de asarse al sol 

de Patmos... • 
callaron. Porque la lina sler-' 

pe del látigo de un vigilante «e ( 
les anillaba en las cinturas, jun
tándoselas. Y volvieron todos al 
padecimiento de la mina. 

El mar coronaba la tarde de 
azules tastuosos. Contemplando-
lo, sentía Juan la emoción de 
aquellas aguas que le libaban en 
los labios reiíustos de sal, SI un 
(lia el mar desataba su pelo en 
olas, Juan reci»yia- jubilosamente 
«obre su rostro aquel rucio cíe 
humo de mar, nacido al reventar 
el agua en la roca dura y brava. 
Mar viejo de Patmos. V Juan lo 
miraba, como a un niño en el oro 
malva y rosa de la tarde. Y lo 
amaba. 

;En qué playas sin nombre dor
miría tfu bi^rca pescadora, con 
sus maderas crujientes, con pol
vo, como el esqueleto de un ave 
marina? Xemtó nostóltíicaijiemc 
por su vejez. ¿Estaría su Un en 
i'atmosT Y se afligió en dudas. Ks 
que todo h) halna amado con el 
ímpetu de su sangre torrencial; 
mares, astros, hombres, auroras, 
campos.., Mas todavía (lucdaban 
rumbos de anutr sin estrenar, ye
mas de rosas sin abrir. Cuando 
los blancos huesos tle sos amigos 

se pudrían bajo los txlgos y los 
rosales, tierras inéditas esperaban 
aun - las 'huellas de sus sandalias 
apostólicas. Y amblclnnando el 
luturo no acertaba a apartar 1% 
visión del ayer Ipvr la ternura ar
dida en todo lo que atrás queda
ba. ¡.\queL mar de .Patmos era 
como el espejo que le traía U 
estampa de su lnuftcia> de su Vi
dal 

Ai<uas del G«nezaret rayadas 
por el cuchillo de las quillas pes
queras, itetsalda, -bhshca de ^^. 
Arcoü de yeso con la colgadura 
marinera de la red al sol. Salo
mé, la madte. Jál^^gas de ¿elie-
deo y, Santiago, desbordadas .de 
pesca reciente, viva, con la fosa
da agonía de las branaulas. Ca
racolas para el juetío ue Juan: 
cuevas de velos de encaje peirlll-
cados, y qentro palpita aún un 
gajo de vida aprisionada en la 
urna, de tacto duro de nácares; 
(le la Concha. La mti^i^ del agua 
vibrará siempre en esas paredes 
intimas de* carne-de mar de la' 
caracola. El mar. El mar es un 
yrlu) que le convoca el desasosie
go tic la sangre, Ulf dia lo «ncon--
trará el Itabi dentro de ese mar, 
dominándolo, poseyéndolo ya en 
to(¡as \ná libras, en todos los la^ 
tidus de su exlsienc.a. Desde en
tonces habrá otro mar honüo jun
to a su vida: agua insondable y 
aniaríía de los ojos de .»esus. To
das sus plenitudes alcanzadas a 
la vera del Seftor. Gloria de la 
Transliguraclon. Pena de luna de 
Cietiicmani. Fnus manteles de la 
Cena, con la cabeza de Juan da-
bla(ta sobre el pecho de Oíos, te-

. coyiL'iHloie el retumbo de su cora
zón, de sus míenos, como «na 
nueva y mayna caracola. La re
comendación del Calvarlo. Des
pués la soledad de Insidias de Je-
rusalen, con la maiire del liabl, 
ct>mo un nardo. AÍM>stolaao de 
Eteso. Patmos.... 

PatnuíS. .\ sus espaldas volvía 
u sonar la voz de los rapados, 
hlasteman*) por la hartura y el 
agobio de la mina. Se apagaba 
.liiofa la tarde en nubes de gri
ses imprevistos, que manchaban 
la túnica del cielo.^ La noche 
traorin el bramar de la tormen
ta, "Hijo del tmeno" le nombró 
Jesús un día. Heciblrá Juan la 

G I O ^ prolanai en..-
(Viene Uela. pñicliia ly) 

^üas, para ei dolor uel humtné, } 
el hechizo impar de las noeiut 
procesionales la davueive inaa 
Idealizada que nunca. . > 

X ^ X 
lEcce Uuniot 
jel espectáculo del utttaje de 

utos, Uamandu~ el anua a capitu
lo, pone un tesgu lunetaxlo en to
das las divagaciones proianaü, Un 
vértigo por la mucbediunbce va 
cnsartantlo los inumus aenureí en 
un sentlndento común, tremante 
acoiígojante... 

Un biUlo de tencui póstula te-
mordimleiúus eu los o>ts inquie
tos de la mujer. Parece un n»tdo 
reproche, conuí' cuando la novia 
se olende por nn beso, que al' 'nn 
se ulsuelve en el ^XMO ue una lá> 
grlnia eiqtlMoiia. 

Hay un momento; ese momeiu 
tu (le la veroau dbl humbré, .en el 
que se analizan j suUcch las pto-
pias, niiserabiés laltas, agitándose 
cunv^iUos ios pOKOs del corazón 
con el escalplo implacable de la 
conciencia. 

Y hay un premio condigno para 
esta contrjk:.ón perfecta, que se va 
oibujandu eu una sonrisa leve lu-
simiante... 

X- X X 
Los .viej»s siguen Jugando c«u 

la batahola de sus recuerdos, en
tre un beso ; otrq beso al nieto 
Sonrosado. Es un vórtice de espec
tros que resurgen en los jjifivCr» 
emocionales para bailar, ante su 
mente, la grotesca zarabanda ^e 
la vida... 

Pero la niña, que ya es mayor-
cita, se-aburre a su pesar con las 
palabras del abuelo... La nlAa «̂ s 
ajena a la emoción del anciano, 
como éste es ajeno al sentimiento 
do aquélla, La ULaxcLalldad apolí
nea de los gastadores inspiran a. 
la púbera pensamientos muy ex
traños al viejo... 

l.a aurora deV coracón y él vés? 
pero de la vida, juntos en la mis
ma noche del mistéVlo religioso. 

En paíi los viejos con sus me
morandas y los otros con su ma
sacre. Los Jóvenes, en tanto, con 
la lección bien aprendida, desgra
nan su hora de plenitud, sobre la 
marcha, que lo demás no Importa 
si se acierta a darle un Intenso 
contenido, incesantemente renova
do, como el de estas noches cau
tivadoras de nuestra Semana Ma
yor.—A. UOÜllKí'ÜE/. HVI7. 

Juan telas reales y sus pliegues 
los'cincela la brisa y, no la gubia. 
Tampoco su palma es simulada, 
sino do oro vegetal que se renue
va c'ada año. Mas .que caminar 
navega la imagen por las <;ailes 
en lá barca de luces de sps an
das, y sfe teme su evasión a la 
cxcelsitvd Ce las aguas del mar. 
Sus cofrades lé acumpalhan, adl-
vlnáack>se, tras el capuz, entre el 
rezo penitencial, la sonrisa ciel 
orgullo pruces;onll. Pu^ue luc-
ron eUui quienes hace treinta y 
cuatro años, al fundar su Agru
pación, totrodujeron en loB des-

.MJ-
to de la madrugada, entre dos lu
ces, o de la mKhü grande del 
viernes de Nlsán. 

Aquí está San, Juan, etem zaüo 
en su lección de amor. No hay 

más para lâ  phlma. Es necesario 
acudir a Cartagena, jnedir el cu
ma céllco^.de la hoguera suntuo
sa c'e su trono, ewuchar el ero 
d«: lo Imponderable: el girar pe
sado, crujiente, de sus andas, ai 
doMar una esquina; la cuida de 
unos petalos calcinados por la 
luz, el desrizarse las agnjas de su 
palma contra el viento... Si, hay 
que venir a Cartagena para ai-

tUea paslonarlos de la ciudad ^ i 
ptofHglciso compás que mueve el 
ritmo matemático. Irreal, de to
dos los penitentes.. Citada y nil-
lagro de la disciplina. Belleza del 
numero. Avanza el tercio ,€n dos 
filas espectrales —rasos y •oít>s—; 
se defene: cabal, puntual, impo-

. nente. ¿Por la tierra, por el airet 
Detrás ei asina del trono. San 
Juan - panal de luces, softado 
bosque ignen, con la constew 
dolí de las tulipas inflamadas 
áureas, emasglcndo de la fresca 
jardinería de la rosa, el clavel, 
la Iresca" campana del llrió-^. 
Desde luego, la visión del trono, 
su altura Úrica, su estética, s<m 
distintas según la perspectiva del 
balcón, la acera y hasta el minu-

canz:Lr, al pjso humano y celes
tial, marinero ,y"marrajo"de San 
juan, el |ná3 inapiehensible y . 
mágico tono do la Semana Santa. 
ASENSIO SAEZ GARCÍA 

SECOPON 
sus manos y su bolsillo lo 

agradecerá 

entró Jesús ululante «n 
Jeriisaien y las gentes 
que le acompañaban, tan 
to las que iban tleíante 
ue k.\ como las que ;b.in 
le aclamaban turlendu: 

—-"iHosanna al Hijo de David: 
bcnullo sea el que vene eh nom
bre fccl Señori" 

Pero en la tarde dé aquel mis
mo día, Uuniii.go de Hamos, tu
vo quí lelnarse Jesús a lictu-
iilii, («ues I., ei,C"iitro <|uten le 
hosiH»itita, por iPinor » H)S que 
cMii'.pinihLin in coniza (V ^M vi-
<á, c.nio.tiándoise ron ello que 
(lui^n muy poíTo los vivas y ' > 
i>u(h.j que puede el it^i-i Of,' los 
principales de un pueblo, i.i<an< . 
M- t r . ta de deshacerse cel quv' 
l^s h;u'.'- Si inbia y aburrecvn, t.. 
nioilzündo.a- las masas, y cixua-
vlándulas con sofismas unas ve- ' 
ie.s halagadores y las más ame
nazadores, consiguiendo con oiro 
que esas masas, inconscientes hii 
mayor parle de las veces, sú una 
a su causa o permanezcan en una 
actitud iwtttral de dejar hacer, pn 
se lo que pase. j^ 

Y asi, lo que hanan los escri
bas, tarlseus ysacerdotes jufUos, 
habiandc al oído a las tutbas, al 
pueblo, en contra de Jesús, viene 
repitiéndose a través de la Histo
ria, desde que el mundo es mun
do j « repiten V'n nne^ros €iias 
por lu3> que osplran a seducir a 
13!. masas del pueblo, pata dcint-
rar rcigimene^ quttancto tle en 
niedlu a' los que les hacen som
bra y no les dejan a ellos lm|î -> 
rar con su doctrina.y medrar en 
su deseo de gobetnat, 

.Es asi como la voz d^ puebli> 
uñas veces es voz del Cielo y 
otras dd Averno, que nos hace 
llegar a b concluslóu de que si 
por esa -opinión, juicio o vor. de 
las masas y sus guias, hubieran 
de apreciarse la verdad y U Rus
tida, no habría ya verdad, ni Jas 
ticia en él mundo, pues hi ver
dad, to- justicia y el derecho, son 
lo que bjn y no cambian por la 
opinión de los hombres y. jerliai-
tes: 

Al Varón Justo, a Jesús, que es 
la misma verdad, condenaron, cru 
niu-atoh y deshonraron los jeies 
y tuinas de jcrusaien. Y si eso 
h cieron con Jesús que era el Ca
mino, la verdad y. la Vida, hoy 
que tantos extraviados de e!>e ca
mino hay. tantos con yerros co
metidos por no seguir esa ver
dad y untos y tantos en estado 
de muerte por no vivir esa vi
da, ¿qué no serian capaces dé ha
cer con tal de destruir el único 
lístenla que hajr sóUdo en punto 
a moral, reU^on y educaclAn, ci 
sistema cristiano, el régimen de , 

/cristiandad? 
Dejemos esta aflrlmaclón de >(> 

cristiana bien sentaíia y oupon-
gamcs nuestra alma de crlstlan-s 
pa-'>tecllnr en todo momento a 
0'is¿> Eucaristía, como ese día 
de {tamos, pero para no abando
narle a las pocas horas, deJáJi-
dolo ir fuera de nosotros, con: i 
hVieron los judíos que lo dejaron 
r a Betanla. Admiremos a Jesu

cristo en sus milagros-y premca-
ctones acompatundoie ¿lemint;, 
con palmas y olivos, ent-^nan o 

' el iHosanna!, y no-nos buiíeni.ts 
romo hicieron aquellas turbas "e 
jerusalén: "A otros salvó y a »' 
no se salva. SI eres hijo de Üi'iS, 
desciende de la cruz". No lo car-
cuernos más con la ¿lUz patibu
laria; no gritemos: ^MQulta. qui
ta, cruclfícalel lAve, rey de bur-
lasl 

Seamos s'empre Voz del i*"»;-
blo, voz del Cielo, no voz ««1 
Averno.-*-AR10STO 

Fabricantes de embutidos 

CREADORES de las FAMOSAS ESPECIALIDADES 
PARX LA FABRICACIÓN DE EMBUTIDOS 

Selecta fabricación, con la máxima garantía «n lodos 
.. — los píroductoB.. : 
Chorifema - Salchonfema Longaíems - Salch.chat 

e s . - Butiíema blanca -.Sobraíema - etc. 

CONTRAS ALTOKL 
Curador y conservador del Jamón. 
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